CIENCIA Y FE (Segmento #41)    CARLOS J. FINLAY: SABIO MEDICO CATOLICO
BIENVENIDOS AMIGOS A UN NUEVO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE, YA EL #41 DE NUESTRA SERIE, DONDE SEGUIREMOS EXPLORANDO UN POCO LOS HOMBRES DE CIENCIA Y FE QUE HAN VIVIDO EN CUBA.  EN SEGMENTOS PASADOS VIMOS LA FIGURA DEL PADRE FELIX VARELA, COMO SABIO CIENTIFICO Y SACERDOTE EJEMPLAR. HOY VAMOS A HABLAR DEL DR. CARLOS J. FINLAY, FAMOSO POR SU DESCUBRIMIENTO DEL MOSQUITO COMO AGENTE TRASMISOR DE LA FIEBRE AMARILLA Y QUE TAMBIEN FUE, UN HOMBRE TAN SABIO COMO CATOLICO.     
PARA ESTA PRESENTACION ME ACOMPAÑA COMO SIEMPRE EL PROFESOR FRANCISCO MULLER, QUE SEGÚN ME DIJO SU SANTO ES EL 3 DE DICIEMBRE, O SEA, SAN FRANCISCO JAVIER, PRECISAMENTE EL DIA EN QUE NACIERA FINLAY EN 1833. ¿Cómo SE ENCUENTRA PROFESOR?

Muy bien, Jorge. Gracias por recordarme esa efemérides, pues, justamente el 3 de Diciembre se celebraba en Cuba republicana, el Dia del Médico, y no por casualidad se escogió ese día sino por ser, precisamente, el día del nacimiento de Carlos Finlay ya hace más de siglo y medio, o sea, en 1833 como dijiste. ¿Recuerdas tú haber celebrado el “Dia del Médico” en Cuba?

RESPUESTA DE JORGE

Pues yo recuerdo que muchas personas le hacían regalos a sus médicos preferidos el 3 de diciembre, en aquellos tiempos en que el médico era considerado como un amigo, como un benefactor de las familias.
   Y así fue el Dr. Carlos Finlay, un benefactor no solo de las familias, sino de la humanidad entera pues aunque ya hoy día damos por supuesto que la fiebre amarilla se puede evitar, con vacunas y con higiene adecuada, antes, Jorge, en la Cuba colonial, y aun en toda la América, los brotes de fiebre amarilla eran devastadores. La fiebre amarilla diezmó las tropas españolas justo antes de la toma de la Habana por los ingleses, cuando murieron 3000 soldados españoles, y se dice que por eso fue que los ingleses triunfaron. 

Y ¿CUAL FUE PROFESOR, LA CONTRIBUCION DE FINLAY EN TODO ESE PROCESO DE ERRADICAR LA FIEBRE AMARILLA? PUES ALGUNOS AUTORES EN ESTE PAIS ATRIBUYEN TODO EL MERITO AL DR. WALTER REED QUE EN TIEMPOS DE LA PRIMERA OCUPACIÓN NORTEAMERICANA REALIZO LOS ESTUDIOS NECESARIOS EN CUBA PARA VERIFICAR LA CAUSA DE LA TERRIBLE ENFERMEDAD. ¿Qué HAY DE CIERTO EN TODO ESTO?

Típicamente, Jorge, este es un caso de envidias humanas y de prepotencia política. Es cierto que Walter Reed confirmó definitivamente, en 1900, que la fiebre amarilla se trasmitía por un mosquito, específicamente la hembra de la especie Aedes Egypti. Pero esta idea, esta hipótesis ya la había propuesto en el mundo científico nuestro Carlos Finlay, ante la Academia de Ciencias de La Habana en agosto del  año de 1881, noticia que llegó a conocerse hasta en Washington. Los verdaderos historiadores saben muy bien que Finlay se anticipó a Walter Reed, y éste simplemente lo que hizo fue comprobar, o sea, verificar las ideas de Finlay, que ya pacientemente había hecho todos los estudios del mosquito Culex, de su ciclo vital, sus órganos, llegando a cultivar los huevos de las hembras y habiendo inoculado nada menos que a 53 jesuítas que voluntariamente se prestaron para el  estudio desde los años 1881 al 1895. También hubo un grupo de 24 Carmelitas Descalzos que contribuyeron al estudio.
O SEA QUE ESTAMOS HABLANDO AQUÍ DE UNA OBRA DE INVESTIGACION CIENTIFICA PRACTICAMENTE PATROCINADA EXCLUSIVAMENTE POR PERSONAS RELIGIOSAS, PERSONAS DE IGLESIA…

Efectivamente.Y no solamente esas personas, sino que el propio Finlay era un hombre de asistencia a Misa,  de rezo diario del Santo Rosario, de lecturas espirituales, o sea, un hombre de fe integral. A este respecto el propio Carlos Finlay le narró una vez al padre jesuita Mariano Gutiérrez-Lanza, profesor de Física en el Colegio de Belén, le contó en la intimidad de un almuerzo el dia de San Ignacio de Loyola cómo fue que, rezando el Rosario, se le ocurrió la idea de que pudiera ser un mosquito el trasmisor de la fiebre amarilla.

QUE INTERESANTE PROFESOR, ¿COMO FUE LA COSA? ¿LE REVELO LA VIRGEN LO DEL MOSQUITO A FINLAY?

No, no se trata de eso. Es algo más bello. Resulta que Finlay que, como te dije, rezaba el rosario todos las noches, un día llegó muy tarde y cansado de su trabajo como médico, y ya se iba a acostar. Pero no podía, no podía dejar su rosario. Y así contra viento y marea comenzó a rezarlo. Y quien te dice a ti que tan pronto empieza, un mosquito comienza a zumbarle alrededor de la cabeza. Y le vino a Finlay la inspiración, ¿no será el mosquito el que transmite la fiebre amarilla? El resto es historia. A partir de ahí cambió todo el método de la investigación que ya estaba haciendo, pues algunos decían que la fiebre amarilla se trasmitía por contagio directo, otros que no. Y Finlay comenzó a estudiar esos insectos, sus clases, el Culex, el Aedes Egypti, sus costumbres, sus gustos, sus órganos ofensivos, como chupan sangre, etc, etc. Y dice que más tarde, según iba llegando a algunas conclusiones aceptables, las sometía a prueba y a la experimentación, con el más atento examen de sus resultados.
O SEA, EMPLEO LO QUE SE LLAMA EL METODO CIENTIFICO: FORMULACION DE UN PROBLEMA O PREGUNTA, DESPUES CREACION DE UNA HIPOTESIS Y FINALMENTE  REALIZACION DE EXPERIMENTOS PARA VERIFICAR SI LA HIPOTESIS ES BUENA O NO.

Así mismo. Y lo más crucial fue someter a los voluntarios a las picaduras de los mosquitos.

PERO ¿NO CORRIA ESO UN CIERTO RIESGO DE MUERTE, PROFESOR?

Por supuesto, pero ya Finlay había descubierto cómo atenuar, o sea debilitar, el efecto virulento de los mosquitos. Algo muy parecido a lo que en ese mismo año de 1881 Luis Pasteur estaba haciendo en Francia cuando sintetizó la primera vacuna del mundo contra el ántrax, usando variedades debilitadas del virus . O sea, aplicó la teoría de la vacunación ya inventada por el inglés Jenner como recordarás.

SI TODO ESTO YA LO VIMOS EN NUESTRO PROGRAMA PASADO SOBRE LUIS PASTEUR.

Pues ahora, otro científico tan católico como Pasteur, pero no en Francia, sino en nuestra Cubita bella, seguía los mismos derroteros científicos, y ayudado por ese valeroso grupo de hombres religiosos, pudo demostrar a la vez, la transmisión mediante el mosquito y la manera de atenuar y hasta evitar la enfermedad.

ENTONCES ¿CUAL FUE LA CONTRIBUCION DE WALTER REED BAJO LA OCUPACION AMERICANA?

Pues, justamente comprobar la veracidad de todo lo que había planteado Finlay. Reed habló con Finlay en la casa de éste, en Aguacate No. 110, el 1ro de agosto de 1900, y Finlay le dio especímenes de mosquitos y hasta  huevos que había criado para que los americanos hicieran el estudio. Y hay que reconocerle su mérito al grupo de médicos del ejército norteamericano que hicieron las pruebas. Incluso uno de los doctores que también trabajó en el proyecto fue picado por un mosquito mientras sostenía un tubo de ensayo sobre el abdomen de otro voluntario, y llegó a adquirir la enfermedad y hasta murió a los pocos días. Fue el doctor Jesse William Lazear, en cuyo honor el campamento que se construyó para este estudio en Marianao, barrio de Pogolotti, se llamó “campamento Lazear”.
PERO DEFINITIVAMENTE EL MERITO INICIAL Y ORIGINAL FUE DE FINLAY
Indudablemente. Por eso que Horacio Abascal en un bello elogio que hiciera de Finlay en 1932 dijo que “Finlay es la figura más sobresaliente de la medicina americana”
Y añade las siguientes palabras:

“Cuando Finlay lanzó su teoría recibió como respuesta la burlona sonrisa de la incredulidad y los dardos ponzoñosos de la envidia. Mas el hombre del mosquito como le llamaban irónicamente, humilde y llano como la tierra que lo vio nacer, tenía una constancia digna de un benedictino y, haciendo caso omiso de las burlas que a diario recibiera, perseveró hora tras hora, hasta lograr en el transcurso de los años ver demostrada su teoría, aceptada su doctrina y su nombre merecidamente en el pináculo de la gloria”
A LA LARGA, PROFESOR, LA VERDAD SIEMPRE SE IMPONE. GRACIAS POR HABERNOS RECORDADO A TODOS, PERO ESPECIALMENTE A NOSOTROS LOS CUBANOS, ESTAS JOYAS DE LA CIENCIA Y DE LA FE QUE SON COMO UN TESORO ESCONDIDO, EN NUESTRA TIERRA, HOY SUMERGIDA EN LA NEGRURA DEL ATEISMO COMUNISTA.
Lamentablemente asi es, Jorge, pero Dios nos sacará a flote, pues, como bien dijiste, la verdad a  la larga,  siempre se impone.

Y CON ESTO, QUERIDOS OYENTES, NOS DESPEDIMOS HASTA LA PROXIMA SEMANA, TENGAN TODOS MUY BUENOS DIAS.

